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1)      JESÚS LES COMENTA, AVISANDO DEL PELIGRO DE LAS 
RIQUEZAS 

Si recordamos la lectura del fragmento anterior de aquel joven rico que prefiere 
mantener sus bienes y se retira entristecido frente a la propuesta del Maestro, 

decíamos que Jesús debe haber quedado desilusionado del joven, porque los 
ojos de Jesús, le amaron y le vieron irse. Ahora, en este capitulo del Evangelio, 
Jesús sorprende a sus discípulos, diciéndoles "Les aseguro que difícilmente un 

rico entrará en el Reino de los Cielos. Sí, les repito, es más fácil que un camello 
pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino de los Cielos", y es 

así como le preguntan "Entonces, ¿quién podrá salvarse?" 

A este propósito, Jesús les comenta, avisando del peligro de las riquezas. La 
lectura “camello” es genuina, es una hipérbole, un aumento exagerado, pero 

este tipo de comparación era completamente usada en el medio ambiente. En la 
literatura rabínica se sustituye el término “camello” por el de “elefante.” Algunos 

dichos conocidos eran; “Nadie piensa, ni en sueños, un elefante pasando por el 
agujero de una aguja.” Es un proverbio con el que se designa una cosa que es, 

por medios humanos, imposible. Jesús, tomando sus imágenes del medio 
ambiente, sustituye “elefante” por “camello.” Y así dirá en otra ocasión a los 
fariseos: que “coláis un mosquito y os tragáis un camello” (Mt 23:24). 

2)      EL PELIGRO DE LOS RICOS POR SU APEGO A SUS RIQUEZAS 

Naturalmente, no predica Jesús una revolución social en que se exija la renuncia 

a la propiedad, ni es una condena y exclusión del reino de los cielos a los ricos. 
El mismo, reconociendo la propiedad, purificará los abusos económicos de 
Zaqueo (Lc 19:1-10). Es el modo de hablar por contrastes fuertes e hiperbólicos, 

con lo que se indica el peligro de los ricos por su apego a sus riquezas, a los 
placeres y a los abusos. 

Pero esta afirmación de Jesús causó asombro a los apóstoles, que se 
preguntaban quién podría salvarse. La dificultad quedaba bien acusada. Pero 
Jesús da la solución. Lo que los seres humanos no pueden por su condición, Dios 

se lo puede hacer. El dijo en otras ocasiones cómo hay que recurrir al Padre para 
obtener el auxilio del cielo. Seguramente con estas palabras quiere sugerir este 

recurso. 

3)      ¿QUÉ NOS TOCARÁ A NOSOTROS? 

El este tema nos recuerda dos contrastes, el joven rico, que abandonó a Jesús 

por las riquezas y en el caso contrario de los apóstoles, que con poco o mucho, 
lo dejaron todo por Jesús. Pedro, tomando la palabra, dijo: "Tú sabes que 

nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. ¿Qué nos tocará a 
nosotros?". ¿Qué premio tendrán?, Jesús les respondió: "Les aseguro que en la 



regeneración del mundo”, ¿Cuándo ocurrirá?, Mateo nos da algunos datos 
orientadores, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, mas 

adelante Mateo dice; “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria, se sentará 
sobre su trono de gloria” (Mt 25:31). El premio que les asigna es: “ustedes, que 

me han seguido, también se sentarán en doce tronos, para juzgar a las doce 
tribus de Israel”. El juicio como tal es de competencia exclusiva del “Hijo del 
hombre”, entonces nos imaginamos que este “juicio” que los apóstoles ejercerán 

con Jesús triunfante, en esta hora, es seguramente, como formando un 
acompañamiento en torno a Jesús, y por su unión privilegiada con él, 

participarán así de su poder judicial sobre las “doce tribus de Israel” 

4)      ¿QUIÉN PODRÁ SALVARSE?" 

Recordamos la preguntan "Entonces, ¿quién podrá salvarse?" .Es bueno para 

nosotros hacerse esta interrogación, ¿somos capaces de renunciar a los bienes y 
a la familia por seguir a Cristo? Jesús mantiene sus radicales exigencias, pero 

también mantiene su promesa, pero igual vemos hombres que ven como 
imposible desprenderse de sus riquezas, y también vemos otros que tocados por 
la Gracia de Dios, están dispuestos al desprendimiento. 

Así es como Jesús después de la triste retirada del joven rico, aprovecha las 
circunstancias para dar una lección a sus discípulos, como hoy a todos nosotros. 

Sabemos que no se puede servir a Dios y a las Riquezas, y el poder hacerlo es 
un don más que un esfuerzo basado en una buena intención. En efecto en el 

contexto de fe, de confianza puesta en Dios, se puede dejarlo todo y seguir a 
Jesús. Es así, como la renuncia a los bienes y capacidad de compartirlos con los 
necesitados, y tener la disposición al seguimiento de Jesús, es un don de Dios, 

para el que todo es posible. 

5)      DEJAR LAS RIQUEZAS, ES UNA DE LAS CONDICIONES PARA 

SEGUIR A CRISTO, LA PERFECCIÓN , ES SEGUIRLO. 

No significa que los ricos no puedan salvarse, sino aquellos que ponen su 
confianza en el dinero, difícilmente se salvarán. Peor es para aquellos que lo han 

obtenido a través de una vida desordenada, cometiendo injusticias, aferrados a 
su egoísmo, o con cualquier actitud contraria a los principios de salvación. Pero 

dejar las riquezas, es una de las condiciones para seguir a Cristo, la perfección, 
es seguirlo. 

Al oír las enseñanzas del Maestro, sobre las riquezas y a los apóstoles que eran 

pobres y lo poco que tenían ya lo habían dejado para seguir a Jesús, El ha sido 
claro con su respuesta, y debemos meditar sobre ella y apreciar que la 

recompensa es grandiosa para nosotros, “Y el que a causa de mi Nombre deje 
casa, hermanos o hermanas, padre, madre, hijos o campos, recibirá cien veces 
más y obtendrá como herencia la Vida eterna 

6)      MUCHOS DE LOS PRIMEROS SERÁN LOS ÚLTIMOS, Y 
MUCHOS DE LOS ÚLTIMOS SERÁN LOS PRIMEROS 

También es importante considerar que aún estamos a tiempo para tomar 
nuestra decisión, es así como el nos dice; Muchos de los primeros serán los 
últimos, y muchos de los últimos serán los primeros". Esto es no porque hayan 



sido llamados antes van a merecer más que los llamados a última hora, no es el 
tiempo lo que vale, sino que la generosidad de la respuesta la que nos va 

acercar más a El, pero no basta solo comenzar, se debe perseverar, y no basta 
decir sí, es preciso hacerlo con generosidad. 

En efecto, esta sentencia es utilizada en otras ocasiones, y aquí tiene el aspecto, 
como en otros sucesos, de ser un aviso de alerta ante la perspectiva de las 
diversas actitudes ante el reino, de aquellos que creen que lo tienen ganado por 

derecho propio. No solamente los fariseos se creyeron los primeros en el 
derecho de ingreso, a través de la historia en la conducta de diversos cristianos, 

han estado convencidos de que se han adjudicado ese derecho. Es por tanto 
también hoy un aviso “moralizante” contra la jactancia de los que así obrasen en 
la comunidad cristiana. 

7)      ACERQUEMOS MÁS NUESTRO INTERÉS EN DIOS 

Despeguemos el corazón de las riquezas terrenales, y acerquemos más nuestro 

interés en Dios, y nos aseguraremos de llegar primero al Reino. El que ocupe un 
puesto de alta responsabilidad y superior, que busque vivir con humildad y en 
actitud de servicio a sus hermanos, y sin alejarse de Dios, porque si es humilde 

de corazón, Dios sabrá tenerlo dentro de los primeros y el que ocupe un puesto 
sin relevancia y de humildad y muchas veces ignorado, confianza en Dios, déjale 

que El viva en tu corazón, y podrás también ser de los primeros. 

El Señor les Bendiga 

 


